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La Pastoral Social de las Diócesis que conformamos 
la Provincia Eclesiástica de Bogotá, nos unimos a la ce-
lebración N° 32 de la Semana por la Paz, que este año 
lleva por lema: “SOY y SOMOS TERRITORIOS DE PAZ” 
y cuyo objetivo principal es sensibilizar y movilizar a la 
ciudadanía en general, alrededor de la paz y la recon-
ciliación.

 Como Iglesia no podemos ser ajenos a este de-
seo de los colombianos, por esta razón, propone-
mos a los sacerdotes y agentes de pastoral algunos 
subsidios litúrgicos y talleres que les pueden ayu-
dar para motivar le realización de la semana por la 
Paz en las comunidades parroquiales, mediante el 
proceso evangelizador cotidiano que se desarrolla 
en las parroquias, pequeñas comunidades, grupos 
apostólicos, sectores, barrios y veredas.

La paz  un Don de Dios , quietud, carencia de 
enfermedades o sufrimientos… la paz que provie-
ne de Dios inicia realmente en el corazón de cada 
persona y es consecuencia de sus buenas acciones 
como un fruto del Espíritu Santo.

La tarea de la construcción de la paz comienza, 
cuando “yo mismo” tomo la decisión de ser un “te-
rritorio de paz”, cuando yo, como persona, dejando 
actuar al Espíritu Santo en mi vida, tengo la disponi-
bilidad de escuchar y aceptar las razones de quien 
piensa diferente, cuando aprendo a reparar las injus-
ticias que cometo con mi manera de pensar, hablar 
o actuar; cuando soy tolerante, comprensivo, cuan-
do soluciono los inconvenientes normales de la vida 
con el diálogo, cuando corto con esas cadenas de 
división y violencia en la que nos quieren sumergir 
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los chismes, las difamaciones, las mentiras compar-
tidas en las redes sociales, la polarización política, 
entre otros.

Esperamos que este material sea de provecho 
pastoral en nuestras comunidades, que sea un 
aporte a la construcción de paz en Colombia y a la 
reconstrucción del tejido social; que nos ayude a 
tomar conciencia a nivelpersonal del papel prota-
gónico de cada uno en la consolidación de la paz 
y nos motive a tomar la decisión de buscar que el 
entorno en el que nos encontremosa diario, sea 
también “un territorio de paz”.

Que cada uno de nosotros, cada familia, cada gru-
po apostólico, cada parroquia, cada Diócesis, pueda 
decir, de palabra y con su testimonio: “Soy y Somos:

TERRITORIOS DE PAZ”.
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SUBSIDIO LITURGICO PARA LA CELEBRACIÓN 
DE LA SEMANA POR LA PAZ

DOMINGO 1 DE SEPTIEMBRE 
    /22 TIEMPO ORDINARIO

MONICIÓN ENTRADA: Que hermoso es vernos 
reunidos en torno a este altar para celebrar la pas-
cua de nuestro Dios. Hoy, Domingo 22 del Tiempo 
Ordinario, recibimos una invitación que está en con-
sonancia con la del domingo anterior: ser humildes 
y obrar en favor de las personas menos favorecidas 
que nosotros. Por lo mismo, sentirnos parte de la paz 
que nos trae el Señor y que comenzaremos a celebrar 
en la presente semana. Bienvenidos.

 
MONICIÓN PALABRA: Nos hemos acercado a 

Cristo, quien, según la carta a los hebreos, es nuestra 
mayor riqueza y heredad: él es el monte santo en el 
cual gozamos la misericordia de Dios; sin embargo, 
saber esto implica también un actuar, de ahí que las 
demás lecturas nos llamen a la humildad, a evitar el 
afán por atesorar honores; antes bien, si somos cris-
tianos, debemos ser reconocidos como quien sirve y 
así seremos portadores de paz. Escuchemos la voz de 
nuestro Dios, pues Él mismo nos ha dado su ejemplo.

LECTURAS:
1. Eclesiástico 3,17-19.28-29
Salmo 68 (67)
2. Hebreos 12,18-19.22-24ª
3. Lucas 14,1-7-14

REFLEXIÓN

La vida del ser humano se debate entre el orgu-
llo y la humildad, y desde su libre elección, entra a 
formar parte de los hijos de Dios y de la gloria que 
se debe tributar.
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Por ello, desde la sabiduría antigua, Dios quiere 
educar a su pueblo con las promesas asociadas a los 
mandamientos y a las motivaciones del Espíritu.

La humildad hace que el ser humano sea grande, 
es decir, una persona amada, querida, digna de la 
gracia recibida, y ser admitida para honrar al Señor. 
Renunciando a las glorias y famas humanas podemos 
acceder a la gloria de Dios. Por esta misma línea está 
la generosidad, porque a través de la ofrenda de la 
misma persona, de lo que hace y de lo que tiene, se 
obtiene la paz y expía, esa persona, sus pecados y le 
dispone a perdonar.

Abrir territorios de paz es la invitación que se nos 
hace en nuestra tierra: porque el camino de la humil-
dad, adquirida mediante la humillación, es el camino 
que el Señor se ha escogido y que nos invita a cami-
nar para así salvar la humanidad. 

Ahora bien, esta humanidad que ha adquirido la 
salvación de Dios por la Nueva Alianza, es la que en-
tra como “familia” de Dios y en esa familiaridad, la 
persona siente que Dios se acerca y le atrae con la 
fuerza de su amor para obtener de El un juicio de mi-
sericordia y de paz. Por eso, la persona de Jesucristo 
es el Mediador para sentir la atracción de Dios, vivirla 
y expresarla. Por Jesucristo, adquirimos el don de la 
paz por la unidad de su persona se encuentran el cie-
lo y la tierra, Dios y el ser humano, se alimenta de su 
paz y la hace territorio compartiéndola en ambientes 
de familia, vecindario, comunidad parroquial, etc.

La disposición del corazón y la mente es clave para 
entender el mensaje de Jesús en el evangelio. Por-
que en el marco de un banquete encontramos con el 
evangelista Lucas unas enseñanzas:

La primera, es elegir el puesto del banquete, y lo 
elegimos porque nos sentimos invitados al banque-
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te escatológico, desde escenas de la vida diaria, ya 
que tanto el anfitrión como los invitados podemos 
estar llenos de prejuicios egoístas, de rivalidades y 
de ansia de poder y protagonismo. Esto ¿qué conse-
cuencia trae? Que las relaciones interpersonales se 
sientan afectadas y las barreras como las fronteras se 
hagan más fuertes y los muros de división y discrimi-
nación crezcan cada vez más.

La segunda enseñanza de las parábolas de este do-
mingo hace ver Jesús que en medio de la sociedad, 
del diario vivir, también se esconden sentimientos 
de egoísmo, a pesar de hallar personas con espíritu 
magnánimo; pero al transcurrir el tiempo se descu-
bren obligaciones, atracciones de simpatía, intereses 
burocráticos y afectivos. Por ello, Jesús sugiere que 
tengamos en cuenta a los pobres, los desprestigia-
dos, los excluidos, los discriminados, porque Jesús el 
Mesías es defensor de esos pequeños y oprimidos, y 
se hace del lado de los últimos.

Cuando logremos atender esta enseñanza entende-
remos lo que significa vivir la paz, ser territorios de paz, 
llevar la paz y que, no se reduce a campañas, fiestas, 
desfiles, palomitas, camisetas blancas, sino que desde 
donde estemos extenderemos la invitación a todos 
para ser territorios y banquetes de paz. De esta forma, 
“recibiremos la recompensa cuando los justos resuci-
ten”. Territorio de paz es más inclusión menos exclusión.

MONICIÓN OFRENDAS: Invitados al banquete de 
Cristo, dispongamos nuestras ofrendas para presen-
tar al Señor la verdad de nuestro ser y, así, humildes 
ante su presencia seamos enaltecidos al gozar de su 
compañía todos nuestros días. La bandera de la paz 
ondee en nuestros corazones disponiéndonos a vivir 
la mansedumbre y la humildad de Cristo.
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MONICIÓN COMUNIÓN: Escuchamos del Salmis-
ta: “Los justos se alegran, gozan en la presencia de 
Dios, rebosando de alegría”. Que en este momento 
nuestro corazón salte de dicha, pues estamos ante la 
verdadera presencia de Cristo, el Dios vivo. Él nos in-
vita a su banquete y unirnos más a él y su camino de 
salvación. Pasemos al altar, reconociendo la dignidad 
que por su misericordia nos otorga. Comulguemos 
con fe y verdad.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Imploremos, amados hermanos, al Dios que ense-
ña la humildad del corazón, para que nos enseñe a 
invocar su nombre con palabras dignas de él.

Dios de paz y de misericordia, escúchanos

· Por nuestro Santo Padre, el papa Francisco, por 
nuestro Obispo… y todos los obispos del mundo, 
por los sacerdotes y diáconos, religiosos y semina-
ristas de Jesucristo, y por todo el pueblo de Dios, 
para que ellos viviendo la humildad y el servicio 
sean portadores de paz. Oremos

· Por los gobernantes de nuestro país y de todos 
los pueblos: para que bajo su gobierno obtengamos 
los ciudadanos una vida pacífica basada en la justicia 
y la caridad. Oremos.

· Por los que emigran, por los enfermos y los en-
carcelados, y por todos los que sufren, para que en-
cuentren en nosotros hombres y mujeres testimonio 
de servicio y de paz. Oremos.

· Por esta santa asamblea reunida en la fe, la piedad 
y el temor de Dios, por los que hacen el bien en nues-
tra comunidad parroquial y por los que ayudan a los 
pobres, para que seamos territorio de paz en medio 
de las dificultades y contrariedades diarias. Oremos.

Dios de la Paz, te ofrecemos este tiempo especial 
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de reflexión y de alimento de identidad. Danos un es-
píritu de amor, justicia y paz en nuestros territorios. 
Por nuestro, Señor Jesucristo tu Hijo, que vive y reina.
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DOMINGO 9 DE SEPTIEMBRE 
    /23 TIEMPO ORDINARIO

MONICIÓN ENTRADA: Bienvenidos hermanos 
a la celebración del día del Señor. El mismo Señor 
nos invita a reconocer la inmensa sabiduría que nos 
aguarda al seguirlo con fidelidad, aun en las adver-
sidades de la vida. Por lo mismo, con esta eucaristía 
queremos dar gracias al Señor por esta semana de 
reflexión en torno a “Soy y somos territorio de paz. 
San Pedro Claver interceda por nosotros.

MONICIÓN PALABRA: Buscar la Sabiduría de Dios 
fue una de las máximas del pueblo judío. En dicha 
búsqueda el hombre encuentra la dicha de compren-
der no sólo el mundo, sino también la contradicción 
que habita en su interior. Esta invitación está ligada a 
la propuesta de Jesús quien nos invita a calcular muy 
bien su exigencia: tomar la cruz,  lo cual es nuestra 
mayor sabiduría.

LECTURAS
1. Sabiduría 9, 13-18b
Salmo 90 (89)
2. Filemón 9b-10.12-17
3. Lucas 14, 25-33

REFLEXIÓN

La primera lectura nos pone en el contexto del rey 
Salomón que ora al Señor, por lo que su contenido es 
rico en espiritualidad y nos sitúa en el horizonte de la 
misericordia de Dios que desciende sobre nosotros.

El ser humano llamado por Dios a la santidad y a 
la justicia tiene como “puente” de su vida la sabiduría, 
por ello, “concédeme la sabiduría”, porque la persona 
se siente frágil, débil por la fuerza del pecado, y, por el 
contrario, experimenta de Dios la acogida, la fortaleza, 
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la identidad por el respeto a la propia persona y al amor 
que se ofrece, que se dona. A través de la sabiduría se 
comprende la creación, el universo, la propia persona y 
la interrelación con el otro y con Dios. En la forma como 
invocamos el amor y la bondad de Dios por nosotros 
está como fundamento la misericordia del Señor y de 
ella se desprende la fuerza de la paz. Pedro Claver, 
cuenta la historia, se preocupaba por las necesidades 
de los esclavos y los defendía de sus opresores. Esta la-
bor de amor le causó grandes pruebas. 

En la segunda lectura, vemos cómo el apóstol San 
Pablo quiere educar con sabiduría a su discípulo File-
món invitándole a abrir el corazón, a ver en él la expe-
riencia de amor de Cristo para que en los próximos 
días recibiera a Onésimo, no como esclavo sino “como 
un hermano muy querido”. En este amor liberador y 
abierto está el tesoro que nunca perecerá. Es querer 
que las personas nazcan de nuevo desde un territo-
riombendecido por Dios en el amor y la paz. ¿Cuán-
tas oportunidades no se nos han presentado en la 
vida donde habríamos podido sacar las personas de 
esa esclavitud de vida para llevarlos a una libertad 
en el amor y ser trasladados a un territorio de paz?

En el evangelio de Lucas, Jesús pone de manifiesto 
que para ser auténtico discípulo suyo hay que “renun-
ciar”. ¿Pero a qué hay que renunciar? La verdadera sa-
biduría enseñada por Jesús consiste en abandonarlo 
todo, despojarse de cosas, personas, mentalidades, 
costumbres, para seguir a Jesús y llenarnos de su Amor.
Un territorio de paz se puede construir desde la re-
nuncia, desde el desprenderse, desde el despojarse 
y seguir las huellas de Cristo por la libertad, por el 
amor, por la misericordia. No hay otra opción para ser 
agentes de paz, pues aquí radica hacerlo con “todo el 
corazón, con todas las fuerzas”.

También ser agentes de paz en territorios de paz, 
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Jesús invita a la sagacidad de la gente de este mundo: 
saber calcular las situaciones, discernir los peligros, los 
pleitos, los conflictos y pedir de Dios: prudencia…tan 
indispensable para bajarle el volumen a los territorios 
donde se expresa el odio, la venganza, la agresividad. 
Cuando una persona es amorosa del silencio, recoge 
mejores resultados que con el tiempo serán admira-
dos y ejemplo a seguir. Por ello, San Pedro Claver en 
medio de las críticas de su tiempo porque acogía a 
los afros esclavos, él mantenía el silencio que ofrecía a 
Dios en su oración permanente. Territorios de paz son 
territorios de oración, desprendimiento, silencio, pru-
dencia y soluciones…

MONICIÓN OFRENDAS: Elevemos al Señor nues-
tras ofrendas, el fruto de nuestro trabajo, de nuestras 
luces e incoherencias. Que por la acción del Espíritu 
de Dios y nuestra confianza el Padre de las miseri-
cordias, nos llenemos de la sabiduría que habita con 
nuestro Dios para reconocer la grandeza de las cosas 
pequeñas, el sentido del dolor y la esperanza cierta 
de nuestra fe. Dichosos, hagamos nuestra ofrenda.

MONICIÓN COMUNIÓN: Cristo nos invita a ser sus 
discípulos, es decir, a caminar codo a codo con él, 
reconociendo su acción en nuestra historia y a transfor-
mar las adversidades en motivos de esperanza. Que al 
acercarnos al altar y recibir su precioso cuerpo, alente-
mos nuestro deseo de escribir nuestra vida junto a él.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos al Dios de la Sabiduría que con su amor 
transforma la creación en territorios de paz y digamos 
confiadamente:

Bendícenos, Señor, con tu paz.

1) Que tu Iglesia, sea territorio de tu sabiduría en el 
mundo, la cual se ha manifestado en el triunfo de tu 
misericordia en la cruz. Oremos



17

2) Que en nuestro mundo reine el territorio de la 
paz, la cual es fruto de atender a tu invitación por de-
fender la vida y la dignidad de las personas que has 
adquirido por tu sangre. Oremos.

3) Que nuestros hermanos que padecen necesi-
dades a causa de la injusticia reconozcan tu plan de 
salvación en las adversidades y sean signos de tu san-
tidad en nuestra comunidad de fe. Oremos.

4) Que las vocaciones a la vida matrimonial, vida 
consagrada y vida sacerdotal se formen en los territo-
rios del desprendimiento y del seguimiento a tu Hijo 
para ser auténticos agentes de paz. Oremos.

5) Que los territorios donde ha habido violencia 
social, maltrato a los niños, discriminación a las mino-
rías sean acogidos con todo el corazón y con todas 
las fuerzas por nosotros para vivir en territorios de 
paz. Oremos.

Señor Dios del Amor y de la Paz, te agradecemos 
el habernos escuchado y acógenos en territorios de 
justicia y respeto. Tú vives y reinas…
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TALLER PARA LA SEMANA DE LA PAZ 2019
Soy y somos territorio de Paz

Objetivo:

Reflexionar con las comunidades parroquiales y 
demás espacios eclesiales sobre el compromiso que 
tenemos como bautizados de acoger la paz que Cris-
to nos comunica y de participar en la gran tarea de 
ser constructores de la paz en nosotros y en nuestros 
territorios urbanos y rurales.

ESQUEMA PARA EL TALLER:

MOTIVACIÓN INICIAL Y ORACIÓN

Se ha escogido como lema de esta Semana por la 
Paz 2019: “Soy y somos territorio de paz”, como una 
invitación a pensar que la tarea de construir la paz 
comienza por ser nosotros mismos un territorio de 
paz, y por buscar que nuestros entornos y contextos, 
en los cuales construimos nuestra vida: familia, co-
legio, lugar de trabajo, barrio o conjunto, elijan ser 
también un “territorio de paz”.

Para profundizar en este sagrado compromiso, va-
mos a dialogar a partir del Mensaje del Papa Francis-
co para la Jornada de la Paz 2019: «La buena política 
está al servicio de la paz». Para iniciar vamos a orar 
juntos y ofrecer al Señor Resucitado este momento 
de encuentro.

Canto: Hazme un instrumento de paz
Oración inicial: Señor Jesús, tú guías sabiamente la 

historia de tu Iglesia y de las naciones, escucha ahora 
nuestra súplica. Somos hijos de un mismo Padre, pero 
no siempre sabemos ser hermanos; por el contrario, 
el odio y la violencia se anidan en muchos corazones. 
Danos la paz que promete tu Evangelio, aquella que 



19

el mundo no nos puede dar. Enséñanos a construirla 
como fruto de la Verdad y de la Justicia.

Escucha la imploración de María Santísima y en-
víanos tu Espíritu Santo, para reconciliar en una 
gran familia a los corazones y los pueblos. Venga 
a nosotros el Reino del Amor, y confírmanos en la 
certeza de que tú estás con nosotros hasta el fin de 
los tiempos. Amén. (cf. Ignacio Larrañaga)

1. LA PAZ COMO UN DON QUE SE COMUNICA
El Papa Francisco nos recuerda en primer lugar 

que la paz es un don que recibimos de Dios y que 
los discípulos del Señor Jesucristo estamos llama-
dos a comunicar a los demás, de acuerdo con las 
instrucciones del mismo Señor.

«Jesús, al enviar a sus discípulos en misión, les dijo: 
«Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a 
esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre 
ellos vuestra paz; si no, volverá a vosotros» (Lc 10,5-6). 

Dar la paz está en el centro de la misión de los 
discípulos de Cristo. Y este ofrecimiento está dirigi-
do a todos los hombres y mujeres que esperan la 
paz en medio de las tragedias y la violencia de la 
historia humana. La “casa” mencionada por Jesús es 
cada familia, cada comunidad, cada país, cada con-
tinente, con sus características propias y con su his-
toria; es sobre todo cada persona, sin distinción ni 
discriminación. También es nuestra “casa común”: 
el planeta en el que Dios nos ha colocado para vivir 
y al que estamos llamados a cuidar con interés. Por 
tanto, este es también mi deseo al comienzo del 
nuevo año: “Paz a esta casa”.» Mensaje No. 2

Invitar al diálogo mediante la pregunta: ¿Cómo es-
tamos implorando, acogiendo y comunicando el don 
de la paz en nuestra comunidad parroquial?
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2. LA PAZ ES UNA RESPONSABILIDAD DE LOS QUE 
EJERCEN LIDERAZGO EN LA ACTIVIDAD POLÍTICA

También el Papa nos invita a pensar, sobretodo en este 
tiempo de campañas políticas y de elecciones la respon-
sabilidad que tienen los políticos que sean elegidos con la 
construcción de la paz:

«La paz es como la esperanza de la que habla el poeta 
Charles Péguy; es como una flor frágil que trata de florecer 
entre las piedras de la violencia. Sabemos bien que la bús-
queda de poder a cualquier precio lleva al abuso y a la in-
justicia. La política es un vehículo fundamental para edificar 
la ciudadanía y la actividad del hombre, pero cuando aque-
llos que se dedican a ella no la viven como un servicio a la 
comunidad humana, puede convertirse en un instrumento 
de opresión, marginación e incluso de destrucción.

Dice Jesús: «Quien quiera ser el primero, que sea el últi-
mo de todos y el servidor de todos» (Mc 9,35). Como subra-
yaba el Papa san Pablo VI: «Tomar en serio la política en sus 
diversos niveles - local, regional, nacional y mundia - es afir-
mar el deber de cada persona, de toda persona, de conocer 
cuál es el contenido y el valor de la opción que se le presen-
ta y según la cual se busca realizar colectivamente el bien 
de la ciudad, de la nación, de la humanidad».

En efecto, la función y la responsabilidad política cons-
tituyen un desafío permanente para todos los que reciben 
el mandato de servir a su país, de proteger a cuantos viven 
en él y de trabajar a fin de crear las condiciones para un 
futuro digno y justo. La política, si se lleva a cabo en el res-
peto fundamental de la vida, la libertad y la dignidad de las 
personas, puede convertirse verdaderamente en una forma 
eminente de la caridad.

(…) A este respecto, merece la pena recordar las “bien-
aventuranzas del político”, propuestas por el cardenal viet-
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namita François-Xavier Nguyễn Vãn Thuận:
Bienaventurado el político que tiene una alta considera-

ción y una profunda conciencia de su papel. Bienaventura-
do el político cuya persona refleja credibilidad.

Bienaventurado el político que trabaja por el bien común 
y no por su propio interés.

Bienaventurado el político que permanece fielmente 
coherente.

Bienaventurado el político que realiza la unidad.
Bienaventurado el político que está comprometido en 

llevar a cabo un cambio radical.
Bienaventurado el político que sabe escuchar.
Bienaventurado el político que no tiene miedo.
Cada renovación de las funciones electivas, cada cita elec-

toral, cada etapa de la vida pública es una oportunidad para 
volver a la fuente y a los puntos de referencia que inspiran la 
justicia y el derecho. Estamos convencidos de que la buena 
política está al servicio de la paz; respeta y promueve los de-
rechos humanos fundamentales, que son igualmente debe-
res recíprocos, de modo que se cree entre las generaciones 
presentes y futuras un vínculo de confianza y gratitud.»

Invitar al diálogo mediante la pregunta: ¿Cómo los que 
ejercen cargos públicos pueden ser artesanos de paz?

3. TODOS CONTRIBUIMOS DESDE NUESTROS TERRI-
TORIOS A LA CONSTRUCCIÓN DE LA PAZ

Permanentemente debemos estar animándonos los unos 
a los otros, en el compromiso que tenemos todos con la 
paz. Los políticos tienen una responsabilidad, pero también 
es deber de cada uno de nosotros ser artesanos de paz en 
nuestros propios contextos y espacios de vida. Así lo recuer-
da el Papa Francisco en su mensaje:

«Celebramos en estos días los setenta años de la De-
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claración Universal de los Derechos Humanos, que 
fue adoptada después del segundo conflicto mun-
dial. Recordamos a este respecto la observación del 
Papa san Juan XXIII: «Cuando en un hombre surge 
la conciencia de los propios derechos, es necesario 
que aflore también la de las propias obligaciones; de 
forma que aquel que posee determinados derechos 
tiene, asimismo, como expresión de su dignidad, la 
obligación de exigirlos, mientras los demás tienen el 
deber de reconocerlos y respetarlos» [7].

La paz, en efecto, es fruto de un gran proyecto po-
lítico que se funda en la responsabilidad recíproca y 
la interdependencia de los seres humanos, pero es 
también un desafío que exige ser acogido día tras 
día. La paz es una conversión del corazón y del alma, 
y es fácil reconocer tres dimensiones inseparables de 
esta paz interior y comunitaria:

— la paz con nosotros mismos, rechazando la in-
transigencia, la ira, la impaciencia y - como aconse-
jaba san Francisco de Sales -  teniendo “un poco de 
dulzura consigo mismo”, para ofrecer “un poco de 
dulzura a los demás”;

— la paz con el otro: el familiar, el amigo, el extranje-
ro, el pobre, el que sufre...; atreviéndose al encuentro 
y escuchando el mensaje que lleva consigo;

— la paz con la creación, redescubriendo la grande-
za del don de Dios y la parte de responsabilidad que 
corresponde a cada uno de nosotros, como habitan-
tes del mundo, ciudadanos y artífices del futuro.

 La política de la paz - que conoce bien y se hace 
cargo de las fragilidades humanas - puede recurrir 
siempre al espíritu del Magníficat que María, Madre de 
Cristo salvador y Reina de la paz, canta en nombre de 
todos los hombres: «Su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. Él hace proezas con su 
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brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba 
del trono a los poderosos y enaltece a los humildes; 
[…] acordándose de la misericordia como lo había 
prometido a nuestros padres en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre» (Lc 1,50-55).»

Teniendo presente el lema de la campaña, com-
partir: ¿cómo podemos hacer de la propia vida un 
territorio de paz?, ¿cómo hacer de la parroquia o co-
munidad eclesial un territorio de paz?

Con base en lo compartido se hace un momento 
de oración final a partir de las peticiones que juntos 
elevan al Señor, la oración del Padre Nuestro y la ora-
ción de la paz de San Francisco:

Señor, hazme un instrumento de tu paz:
donde haya odio, ponga yo amor,
donde haya ofensa, ponga yo perdón,
donde haya discordia, ponga yo armonía,
donde hay error, ponga yo verdad,
donde haya duda, ponga yo la fe,
donde haya desesperación, ponga yo esperanza,
donde haya tinieblas, ponga yo la luz,
donde haya tristeza, ponga yo alegría.
Oh, Señor, que no me empeñe tanto
en ser consolado como en consolar,
en ser comprendido, como en comprender,
en ser amado, como en amar;
porque dando se recibe, olvidando se encuentra,
perdonando se es perdonado,
muriendo se resucita a la vida. Amén.

Documento:
Papa Francisco, Mensaje para la Jornada Mundial 

de la Paz, 2019:http://w2.vatican.va/content/frances-
co/es/messages/peace/documents/papa- frances-
co_20181208_messaggio-52giornatamondiale-pa-
ce2019.html
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HORA SANTA POR LA PAZ

CANTO DE ENTRADA (Hacer un canto eucarístico 
que disponga nuestros corazones a la alabanza y a la 
adoración)

SALUDO PRESIDENCIAL:
En el Nombre del Padre…

COMENTARIO INICIAL:
En el marco de la Semana por la Paz que la Iglesia 

nos propone y, teniendo en cuenta que somos invi-
tados a disponer nuestros corazones, nuestros hoga-
res y nuestras comunidades para ser todos territorios 
de paz, pues todo proceso de paz exige que todos 
asumamos compromisos reales en su construcción, 
vamos a disponer nuestros corazones para este mo-
mento de adoración, reflexión y oración. Hagámoslo 
por medio del Salmo 50, salmo penitencial por exce-
lencia, pidiéndole a Dios perdón por nuestros peca-
dos y por nuestras debilidades. Nos unimos de ma-
nera responsorial diciendo:

R/ Por tu bondad, Señor, ten misericordia de noso-
tros y danos un corazón puro…

Misericordia, Dios mío, por tu bondad;
por tu inmensa compasión borra mi culpa;
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado:
contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón,
en el juicio brillará tu rectitud.
Mira, que en la culpa nací,
pecador me concibió mi madre.
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Te gusta un corazón sincero,
y en mi interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
lávame: quedaré más blanco que la nieve.
Hazme oír el gozo y la alegría,
que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mi pecado tu vista,
borra en mí toda culpa.
¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.
Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tus caminos,
los pecadores volverán a ti.
Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,
¡Dios, Salvador mío!,
y cantará mi lengua tu justicia.
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.
Los sacrificios no te satisfacen;
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:
un corazón quebrantado y humillado
tú no lo desprecias.
Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
reconstruye las murallas de Jerusalén:
entonces aceptarás los sacrificios rituales,
ofrendas y holocaustos,
sobre tu altar se inmolarán novillos.
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, por los
siglos de los siglos. Amén.
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EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO:

(Terminado el Salmo Responsorial se hace la Ex-
posición del Santísimo de la forma acostumbrada, in-
vitando a los fieles a orar, de manera especial, por la 
paz de nuestro país, pero, insistiendo en la necesidad 
de orar por la paz de nuestros corazones y hogares, 
pidiendo al Señor nos ayude a comprometernos a ser 
instrumentos de paz, para que nuestros corazones y 
hogares sean “Territorios de Paz”.

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS:

Comentario: Para guiar e iluminar este momento 
de oración y reflexión vamos a escuchar el Evangelio 
de San Mateo 18, 21-35:

(Se propone hacer en este momento un canto que 
invite a escuchar la Palabra de Dios)

“Entonces se adelantó Pedro y le dijo: «Señor, 
¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano 
las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?».

Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.

Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey 
que quiso arreglar las cuentas con sus servidores. 
Comenzada la tarea, le presentaron a uno que debía 
diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó 
que fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo 
lo que tenía, para saldar la deuda.

El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: &quot;-
Señor, dame un plazo y te pagaré todo&quot;. El rey 
se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la 
deuda.

Al salir, este servidor encontró a uno de sus com-
pañeros que le debía cien denarios y, tomándolo del 
cuello hasta ahogarlo, le dijo: "Págame lo que me 
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de". El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: "Dame 
un plazo y te pagaré la deuda". Pero él no quiso, sino 
que lo hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo 
que debía.

Los demás servidores, al ver lo que había sucedi-
do, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su se-
ñor. Este lo mandó llamar y le dijo: "¡Miserable! Me 
suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías tam-
bién tú tener compasión de tu compañero, como yo 
me compadecí de ti?". E indignado, el rey lo entregó 
en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo 
que debía.

Lo mismo hará también mi Padre celestial con us-
tedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos». 
PALABRA DEL SEÑOR…

REFLEXIÓN: (Se invita a una breve Reflexión en tor-
no a la Palabra de Dios, insistiendo en que no podemos 
desear la paz si no nos comprometemos de manera real 
y concreta en su construcción. No es posible buscar el 
perdón de Dios y de los demás si antes no nos perdo-
namos a nosotros mismos, nuestras historias personales 
de vida, nuestra relación con los demás, con el medio 
ambiente e, incluso, nuestra experiencia de fe en Dios).

ENCUENTRO PERSONAL CON EL SEÑOR:

(Se invita a un rato prolongado de silencio, reflexio-
nando en nuestro compromiso en la construcción de 
la paz, pidiéndole al Señor nos ayude a renunciar a 
todo aquello que nos impide acoger la paz que el 
Señor nos ofrece y no permite que nosotros seamos 
instrumentos de esa paz.
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CANTO DE ADORACIÓN:

ORACIÓN COMUNITARIA:

Con toda confianza dirijamos a Dios nuestras ora-
ciones y, a cada súplica, unámonos diciendo:

R/ Señor, haznos instrumentos de tu paz.

- Por la Iglesia Universal, para que, fiel al Anuncio 
del Evangelio, siga llevando a todos el mensaje de 
paz y amor proclamado por el Señor…

-  Por los gobernantes del mundo entero, para que 
trabajen con esfuerzo y dedicación en la implementa-
ción de programas y proyectos de gobierno que ha-
gan posible la paz y la justicia en todas las naciones.

- Por todos los que sufren situaciones de injusticia 
y violencia, para que el Señor les ayude y fortalezca, y 
que con nuestras acciones solidarias puedan superar 
tantas situaciones difíciles.

-Por todos nosotros, para que, iluminados por la 
Palabra de Dios, seamos capaces de comprometer-
nos realmente en la construcción de procesos de paz, 
empezando por nuestro corazones, hogares y comu-
nidades.

- Intenciones particulares

PADRE NUESTRO: Pongamos todas nuestras in-
tenciones y necesidades en la presencia de Dios, 
nuestro Padre, por medio de las palabras que el Se-
ñor nos enseñó como modelo de toda oración…
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ORACIÓN FINAL Y BENDICIÓN:

ROSARIO POR LA PAZ
MARÍA, REINA DE LA PAZ: INTERCEDE POR CO-

LOMBIA Y SUS REGIONES

Introducción: La propuesta del rosario por la paz 
en este año del bicentenario, tiene como finalidad 
orar por las cinco regiones de nuestro territorio co-
lombiano con la certeza que María, reina de la paz, 
intercede por nuestros ciudadanos colombianos que 
peregrinan en esta tierra bendecida. María es modelo 
de silencio, Ella atesoraba todas estas cosas, reflexio-
nando sobre ellas en su corazón (Lc 2, 19); es por eso 
que proponemos desde el silencio y la oración, medi-
tar sobre realidades colombianas que ponen el dedo 
en la llaga, en la ampolla dolorosa que busca sanarse 
con el paso del tiempo. Meditemos también sobre la 
importancia de ser promotores y artesanos de paz en 
nuestras familias y en nuestro territorio. Que, al decla-
rarnos como territorio de paz, podamos contemplar 
los pasos seguros hacia la construcción de una verda-
dera y autentica paz, duradera y armónica.

Ambientación

-Bandera de Colombia en el centro del lugar.
-Imagen de la virgen y velas alrededor
-Conseguir o elaborar un rosario misionero y 

atribuir las cinco decenas del rosario a las cinco 
regiones de Colombia de la siguiente manera:
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Oración preparatoria

Oh, gloriosa Reina del cielo,
que en el Rosario nos dejaste un recuerdo
de la vida, muerte y resurrección de tu Hijo,
alcánzanos la gracia de rezar esta plegaria y meditar sus 

misterios, de tal manera que, imitando los ejemplos que 
contiene, podamos obtener, en el cielo, los frutos que pro-
mete. Amen.

Primer misterio

Te pedimos por intercesión de María por la región de 
la amazonia; te pedimos para que reine la paz en los de-
partamentos del Amazonas, Guainía, Guaviare, Putumayo, 
Caquetá y Vaupés. Oramos para que los cultivos ilícitos y 
la minería ilegal cese en esta región del país, tan bende-
cida por ríos y reservas ambientales. Te pedimos para que 
nuestros hermanos indígenas sean respetados y valorados 
y para que la guerra violenta por las tierras cese. También te 
pedimos para que el próximo sínodo de la Amazonia traiga 
nuevas luces de evangelización para este territorio.

Segundo misterio

Te pedimos por intercesión de María por la región pací-
fica; te pedimos para que reine la paz en los departamen-
tos del Choco, Valle del Cauca, Cauca y Nariño. Te pedimos 
para que su inmensa riqueza ecológica, hidrográfica, mine-
ra y forestal sea protegida y sea fuente de desarrollo para 
las comunidades afro-americanas que habitan este territo-
rio. Te pedimos para que las condiciones de salubridad me-
joren en esta región y para que podamos amarnos como 
hermanos sin importar la raza ni el color de la piel.

Tercer misterio

Te pedimos por intercesión de María por la región de la 
Orinoquia; te pedimos para que reine la paz en los departa-
mentos del Arauca, Casanare, Vichada y Meta. Te pedimos
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por nuestros hermanos campesinos y llaneros que viven 
de la agricultura y de la ganadería. Te pedimos para que los 
grupos que viven al margen de la ley y que explotan este te-
rritorio petrolero, se sensibilicen y entiendan que toda vida 
es sagrada, y dejen atrás el capítulo del secuestro y la muer-
te de líderes sociales.

Cuarto misterio

Te pedimos por intercesión de María por la región andi-
na; te pedimos para que reine la paz en los departamentos 
del Tolima, Santander, Risaralda, Quindío, Norte de Santan-
der, Huila Cundinamarca, Caldas, Boyacá y Antioquia. Te pe-
dimos para que las grandes industrias del desarrollo sean 
bendecidas y sean justas con los trabajadores en el trato y 
en el salario. Te pedimos por nuestros hermanos migrantes 
y por tantos hombres y mujeres que carecen de oportuni-
dades laborales y sufren por no tener lo necesario para su 
sustento. También te pedimos por nuestros gobernantes 
para que sus planes de desarrollo busquen siempre el bien 
común y la justicia. Te pedimos por tantos jóvenes y adultos 
que caminan por la senda oscura de los vicios y las bandas 
criminales para que cesen en su rebelión contra las institu-
ciones y contra las tradiciones.

Quinto misterio

Te pedimos por intercesión de María por la región caribe 
e insular; te pedimos para que reine la paz en los depar-
tamentos Atlántico, Bolívar, Cesar, Córdoba, Sucre, La Gua-
jira, Magdalena, San Andrés, Providencia y Santa Catalina. 
Te pedimos para que intercedas por tantos comerciantes 
formales e informales que viven del turismo, para que se 
conviertan en “hogar teológico” de acogida y de paz. Te pe-
dimos por tantos niños que sufren a causa de la indiferencia 
y la injusta distribución de bienes, por tantos niños y fami-
lias que mueren de hambre. Te pedimos para que Colombia 
progrese y avance por la vía de la reconciliación con Dios, 
con los hombres y la naturaleza.
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CONCLUSIÓN.

Te pedimos, Señor, que nosotros, tus siervos, gocemos 
siempre de salud de cuerpo, mente y espíritu, y por la inter-
cesión de Santa María, la Virgen, líbranos de las tristezas de 
este mundo y concédenos las alegrías del cielo. Por Jesu-
cristo nuestro Señor.

Amen.
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ORACIÓN DE SAN FRANCISCO DE ASÍS

Señor hazme un instrumento de tu paz,
Donde haya odío siempre yo tú amor;
Donde haya injuria perdón; 
Donde haya duda fé; 
Donde haya desesperación esperanza; 
Donde haya oscuridad déjame traer luz 
y Donde haya tristeza alegría.

Oh divino maestro, concédeme que no busque 
Ser consolado sino consolar; 
Ser comprendido sino comprender; 
Ser amado sino amar.

Es dando que recibimos; 
Es perdonado que somos perdonados; 
Y es muriendo que nacemos a la vida eterna.

Amén.





¡ La Paz !


